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ESTUDIOS SOBRE LA FRONTERA DE 
GRANADA: EL HOMENAJE DE LA UNI-
VERSIDAD HISPALENSE A DON JUAN 

DE MATA CARRIAZO 
Había en el viejo edificio de la Universidad> 

pasado el patio grande, otro más pequeño, 
tras de cuyos arcos, entre las adelfas y limo-
neros, susurraba una fuente. El loco bullicio 
del patio principal, sólo con subir unos esca-
lones y atravesar una galería, se trocaba allá 
en silencio y quietud. 

Un atardecer de mayo, tranquilo el edificio 
todo, porque era ya pasada la hora de las cla-
ses y los exámenes estaban cerca, te paseabas 
por las galerías de aquel patio escondido. No 
había otro rumor sino el del agua en la fuen-
te, leve y sostenido, al que se sobreponía a 
veces el trino fugitivo de un bando de go-
londrinas cruzando el cielo que encuadraban 
los aleros. 

"El Destino" 

Estas palabras de Cernuda en Ocnos, cuando se pregunta en 
una parte de la obra sobre el destino del hombre, fueron también 
mías. Yo también llegué a la Universidad de Sevilla y me paseé 
en 1947 por el patio recoleto del viejo edificio de la calle de Lara-
ña; allí estaban el jardín y la fuente, y el silencio punzado por 
esas bandadas de golondrinas que súbitamente aparecían en el 
recuadro del cielo, tal como los había descrito el poeta; igual que 
él había percibido el patio hacia 1924, lo veía yo en mis primeros 
pasos por Sevilla. Y por aquellos años también a horas muy de-
terminadas descendía de lo alto un aroma de café tostado, que lo 
invadía todo, como niebla de olor. Los alumnos eran pocos, y 
pronto conocidos, de manera que la vida universitaria adoptaba 
en seguida un aire de familia. Y en aquel marco del patio interior 
de la Universidad encontré a don Juan de Mata Carriazo; lo co-
nocía por sus libros (y aún me arrepiento del pecado que cometí 
por haberlo alfabetizado en una ocasión por Mata Carriazo), y 
desde entonces curso tras curso, lo traté a diario durante muchos 



años. Y en mi trato pude conocerlo poco a poco y darme cuenta 
de cómo vivía entregado a la Universidad, de la que en su vida 
académica tenía un concepto activo y penetrante; era exacto en 
los horarios y desarrollaba el curso con precisión de noticias. Su 
campo era la Historia y su pasión, la Arqueología, diferentes 
de mi Literatura. Pero él supo evocarme el paso de mis predece-
sores en la Cátedra que yo explicaba, Salinas y Guillén, y asi pude 
saber lo que habían hecho ellos en los años anteriores a la guerra. 
Junto a él he pasado veinte y tres años de mi propia vida univer-
sitaria y con él he dado las últimas clases que se explicaron en 
aquel viejo edificio que se nos venía encima a través de un des-
cuido secular, y, por f in, hubo de decir adiós al patio pequeño de 
la Facultad, a su fuente, al jardín, a las golondrinas. Cernuda 
escribe en el mismo capítulo de Ocnos: "Nunca el pasar de las 
generaciones parece tan melancólico como al presentárselo en 
algo materialmente, tal en esos viejos edificios de universidades 
o cuarteles, por los que discurre cada año la juventud nueva, de-
jando en ellos sus voces, los locos impulsos de la sangre. Recuer-
dos de juventudes idas llenan su ámbito, y resuenan sus muros 
en el silencio como la espiral vacía de un caracol marino". En el 
caserón de la calle Laraña se le quedó a don Juan de Mata una 
gran parte de su vida universitaria, pero con ánimo fuerte se 
vino a la Fábrica de Tabacos, en donde se alberga actualmente 
la Facultad, cuando aún olía fuertemente a rapé, y un polvillo 
de diversas especies de tabacos flotaba por pasillos y clases. Aquí 
en estas aulas de la calle de San Fernando, presenció la subida de 
la marea estudiantil y se mantuvo f irme explicando sus clases 
hasta que la ley administrativa le impuso en la jubilación. En-
tonces se retiró silenciosamente a su casa, y allí mantiene el mis-
mo porte cuidadoso, con rigor hacia sí mismo y hacia el trabajo, 
que le había caracterizado en su paso por la Universidad. Firme 
como la tierra roquera de la que procede, había adoptado en las 
apariencias sociales un continente severo, con mezcla de aire bri-
tánico y de aristócrata en el exilio, que le ha servido para defen-
der una bondad para con los estudiantes de la que quiero dar tes-
timonio por lo que pude comprobar en las Juntas de cali f icacio-
nes que compartí con él, en las que se mostraba propicio a la be-
nevolencia en cuanto había ocasión. Conocía a los alumnos como 
éstos no se dieron cuenta, y aun hoy sigue la noticia de sus pro-
gresos. No transigió con adulteraciones del espíritu universita-
rio. La enseñanza y la investigación le ocuparon las horas que no 
estaba con la familia, y el resultado de sus trabajos queda así 
nnidn al Drestiffio de nuestra Universidad. 



La Universidad Hispalense ha querido ofrecer al profesor 
Carriazo un testimonio de reconocimiento por su labor de ense-
ñanza, y nuestra Facultad de Letras, siguiendo la inspiración del 
profesor Luis Núñez, Decano de la misma cuando ocurrió la jubi -
lación, ha patrocinado la publicación de un Homenaje que apa-
rece en dos partes. 

La segunda será la colección de los artículos que sus c ompa-
ñeros le dedicamos, y está en curso de publicación. La primera 
está ya impresa (1), y en ella se reúnen los estudios más impor -
tantes que Carriazo escribió sobre la frontera de Granada, re fe -
rentes a la segunda mitad del siglo XV. Estos son: 

PÁGINAS 

L—La atalaya de Tiscar y el in fante don Enrique ... 1-28 
2.—Cartas de la f rontera de Granada 29-84 
3.—Un alcalde entre los cristianos y los moros, en la 

frontera de Granada 85-142 
4 _ L a "Historia de la casa real de Granada" , anónimo 

castellano de mediados del siglo X V I 143-192 
5.—Las treguas con Granada de 1475 y 1478 193-236 
Q —Relaciones fronterizas entre Jaén y Granada el año 

1479 237-264 
7 . _ L o s moros de Granada en las actas del concejo de 

Jaén de 1479 265-310 
8 —Los relieves de la guerra de Granada en el coro de 

Toledo 311-370 
9 . _As lento de las cosas de Ronda: Conquista y repar-

timiento de la ciudad oor los Reyes Católicos: 
1485-1491 371-496 

10.—Historiografía del Gran Capitán: El "Breve parte" 
de Fernán Pérez del Pulgar 497-524 

11 _ t r n a continuación inédita de la "Relac ión" de Her-
nando de Baeza 525-536 

12.—Alegría que hizo Sevilla por la toma de Granada. 537-550 
13 . L̂a guerra de los moriscos vista desde una plaza 

fronteriza. (Extractos de las actas capitulares de 
Quesada) 551-596 

Id T̂.fl nnvplfl. de Tíscar 597-618 

(1) Juan de Mata CARRIAZO, En la frontera de Granada. "Homenaje al Profesor Ca-
RRÍAYN". T. Publicaciones de la Universidad hispalense, Sevilla, 1971, 672 páginas con ilus-



Este índice in forma sobre la variedad áe asuntos que se 
recogen en la obra, dentro de la unidad que ofrece la vida en la 
frontera. En efecto, la frontera entre los reinos cristianos y el 
árabe fue un espacio geográfico en el que las gentes de las dos 
partes vivieron de una manera muy peculiar y única, no ya en 
España, sino en la Europa medieval. Se había impuesto la reali-
dad de una situación que duraba siglos, difícil de percibir si se 
limita la historia a un juego de esquemas políticos. Carriazo es-
cribe en el prólogo de este l ibro: "A través de esa frontera se han 
fi ltrado muchas influencias recíprocas, se han creado institucio-
nes muy singulares, como el juez entre los cristianos y los moros 
y los fieles del rastro, han surgido géneros literarios muy valiosos, 
como los romances fronterizos y las novelas moriscas, se ha ela-
borado un nuevo arte de la guerra y una nueva arquitectura m i -
litar, y por enc ima de la incompatibi l idad religiosa, se han pro -
ducido fenómenos muy delicados y significativos de comprensión, 
tolerancia y cortesía". Yo toqué este asunto muchas veces desde 
el lado literario, y me satisface encontrar en esta obra de Carria-
zo tantas noticias e informaciones, todas basadas en documentos 
de primera mano, como nos o frece en este volumen; son catorce 
trabajos, muchos de los cuales resultaban de difícil consulta por 
haber aparecido en revistas especializadas, y que, reunidos en un 
volumen, constituyen una crónica de este lugar y período históri-
cos, tan profundamente insertos en el ser de Andalucía. Y ade-
más vienen acompañados de unos índices exhaustivos, tal como 
suele hacerlos Carriazo en sus ediciones, que facilitan grande-
mente la consulta de la obra. 

Este volumen primero del Homenaje a don Juan de Mata Ca-
rriazo nos ofrece la medida de la investigación histórica del ca -
tedrático hispalense, realizada al t iempo que su labor académi-
ca. Y en la segunda parte de la obra, le ofreceremos el testimonio 
de nuestra amistad con la publicación de los artículos que le de-
dicamos. Tanto lo uno como lo otro quieren contribuir al presti-
gio de nuestra Universidad por el solo camino posible: el trabajo 
con los alumnos y en nuestros campos de estudio, que deja como 
testimonio obras como las que comento. 

Francisco LÓPEZ ESTRADA 

Tlniversidari dp R A V Í U Q 
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